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			Libro I: UN LARGO CAMINO

		


		
			Prólogo:

“El Sueño”

			“Caminaban con precaución

			por el angosto pasillo,

			cuando comenzaron a escuchar

			cercano el gotear del agua

			amplificado por el eco de la caverna

			al chocar sobre el líquido estancado”

			(“La Leyenda de los cinco Reinos” de Antonio Campos Heredia, 2009)

			Parecía tan real que muchas veces dudaba de que fuera un sueño. Siempre me pasaba lo mismo, era la misma escena que se repetía una y otra vez: Iba caminando en una oscura, pero muy calurosa, noche de verano cuando de repente aparecía ante mí un imponente haz de luz. Sabía que era imposible pero parecía como sí aquel magnífico espectáculo visual se hubiera materializado sólo para mí. 

			Aquella luz era tan potente que si te quedabas mirándola fijamente corrías el riesgo de quedarte ciego.

			Tampoco podría explicar cómo pero aquella luz me atraía hacia ella. Caminaba deprisa, tanto como me permitían mis piernas, hasta que me encontraba frente a aquella misteriosa luz.

			En los primeros sueños me quedaba mirando el impresionante torrente lumínico y tras un buen rato mirando atolondrado aquel prodigio de la naturaleza, acercaba la mano diestra, la cual desaparecía dentro de aquella luz sin que yo pudiera hacer nada por evitarlo.

			Siempre me levantaba horrorizado ante la idea de quedarme sin mano derecha. Con las sábanas empapadas me era imposible volverme a dormir hasta que me tocaba volver al sofá, aquel donde he pasado grandes sesiones de cine dominicales, e intentar volver a dormirme.

			Pero el reino de Morfeo siempre ha sido esquivo para mí por lo que me volvía a tumbar con mi querida manta marrón (El último regalo de mi querida abuela Caridad) pero casi nunca volvía a dormirme y me quedaba todo el rato pensando en el maldito sueño hasta que me tenia que levantar pero siempre con el sueño dando vueltas en mi cabeza...

			¿Qué no le diera importancia a un sueño que se repite todas las noches, incansablemente desde hacía meses? ¿Pero estamos locos o es que hemos perdido el juicio?

			Con la llegada del otoño los sueños se hicieron más largos y aun eran más intrigantes.

			Empezaban exactamente igual pero tras quedarme mirando embobado a aquella atrayente luz conseguía atravesar aquel maravilloso torrente de luz y pasar a otro sitio...

			¿Cómo que “pasaba a otro sitio”? ¿Qué es aquello de pasar a través de la luz? ¿Estaré volviéndome loco o qué? 

			¡¡Ni siquiera Nicolás Tesla se hubiera arriesgado a aseverar semejante cosa!!

			El caso es que esta vez no me asustaba tanto por lo que no me despertaba gritando ni me revolvía inquieto entre las encharcadas sábanas. Tan sólo seguía durmiendo. Asustado y con los nervios a flor de piel pero seguía con los ojos cerrados intentando averiguar, por fin, que sucedía cuando traspasaba aquella fastuosa luz.

			Lo que veía al atravesar aquella luz superaba con creces mis mejores expectativas. Aquel atrayente flujo de luz, que me había estado cautivando durante meses, era un portal.

			Un increíble y mágico portal que transportaba a otro lugar. Un lugar extrañamente familiar, lo cual me hacia sobresaltarme pues yo juraría que nunca había estado en aquella estancia en mi vida pero algo dentro de mí me decía que sí que había estado allí.

			Quizás estuve en otra vida o, a lo mejor, al estar dormido todo se sentía de diferente manera. El caso es que aquella habitación se parecía mucho a la cabaña de un enorme personaje de una de las sagas literarias de fantasía más famosas de la historia, también llevada al cine, aunque aquí no hubiera hechizos ni escobas voladoras aunque sí que había un extraño ser de más de tres metros que cocinaba algo a fuego lento en una olla donde yo hubiera entrado perfectamente. 

			Aquel gigantesco ser ni siquiera se daba la vuelta tan solo seguía a lo suyo, dando vueltas con un enorme cucharón a lo que estuviera cocinando.

			Entonces, en aquel repetitivo sueño, siempre pasaba lo mismo. Una maravillosa sensación de bienestar me recorría el cuerpo. Cada célula de mi ser me agradecía el poder estar allí. Jamás me había encontrado tan dichoso, tan lleno de felicidad. Es como sí nunca hubiera sido feliz antes de estar allí, como sí antes de haber conocido aquel lugar nunca me había encontrado tan bien.

			Ahora miro a mi alrededor: a mí derecha veo una enorme estantería que parece llegar hasta el techo. Está llena de libros antiguos, aunque llenos de polvo, parecen manuscritos ajados pero con buena presencia. 

			Jamás había visto unos libros tan extraños ni en su forma ni en sus letras impresas, las cuales no entendía nada pues parecían estar escritas en unas extrañas runas célticas pero...

			De repente esas raras runas dejan de ser extrañas para mí. ¡¡Ahora se leer lo que pone en el dorso de los libros!! 

			¿Pero cómo puedo saber leerlo? ¿Qué extraña magia es esta?

			Pero ni si quiera me paro a pensarlo, tan sólo observo los lomos buscando algo sin saber muy bien el qué. Siempre los leo en el mismo orden, de izquierda a derecha, y de arriba hacia abajo.

			No se sí quiere decir algo pero lo he soñado tantas veces que ya me he aprendido de memoria el nombre de los libros que se leer en el lomo antes de despertar, siempre en el mismo orden:

			“Historia del Mundo Mágico”, “Tralfis, una raza maldita y bendecida”, “Mitología de los diferentes mundos”, “Profecías y juramentos que deben evitarse”, “La Verdadera historia del origen del hombre”...

			En aquel momento, mientras leo los nombres de aquellos libros, nada me parece extraño. Tan sólo estoy contento de poder estar allí y de poder leer aquellos libros con extraños títulos y entonces me despierto. Pero ahora ya no sudo, ni me asusto.

			Ya no tiemblo. Tan sólo estoy relajado. Me encuentro tranquilo y lleno de felicidad.

			Es algo inexplicable, es como sí hubiera conseguido pasar toda la felicidad que me inundaba en el sueño a mi vida real. Espero no estar volviéndome loco. Por eso he decidido empezar a escribir este diario, se que la mayoría de la gente que empiece a leerlo le parecerá una chorrada pero alguno de vosotros me entenderá.

			Yo todavía no entiendo qué es lo que me pasa y no puedo pensar en otra cosa. No se sí será un inicio de locura o quizás es que alguna fuerza superior me está avisando de algo. Un algo que ya me ha sucedido y no recuerdo o de una cosa que está aún por venir, eso no importa.

			Lo único que importa es que tengo estar preparado para cuando llegue el momento y lo que me da un poco de miedo es que no se sí lo estaré pero lo intentaré, juro que lo intentaré con todas mis fuerzas...

		


		
			Capítulo I: 

COMIENZA LA BÚSQUEDA

			“Los gatos salvajes se juntarán

			con hienas y un sátiro 

			llamará al otro; también allí

			reposara Lilith y en él

			encontrará descanso”

			( “Sagrada Biblia. Isaías, 34, 14)

			Durante un tiempo dejé de tener sueños. Al principio me gustó y lo agradecí bastante pero cuando iban transcurriendo los días noté como lo echaba de menos. “El Sueño” como yo lo llamaba parecía como si me hubiera abandonado. Nunca lo hubiera admitido pero me gustaba soñar ese sueño en particular. 

			Aquella sensación de paz y de plenitud que me daba cuando entraba en esa cabaña, y ojeaba aquellos extraños libros, era algo maravilloso. Estaba deseando volver a sentirlo. Necesitaba volver a tener esa sensación...

			Al principio intenté olvidar aquel sueño pero poco a poco me fui obsesionando con él. Tanto que aquello termino por afectar a mis relaciones personales. Por aquel entonces estaba con Rosa. Una chica maravillosa, simpática y muy atractiva con la que siempre me había complementando a la perfección.

			Llevábamos una relación maravillosa en la que tanto el sexo como la convivencia eran paradisíacas pero había un pequeño problema: Ella decía que mi sueño era una tontería, algo que me había inventado para llamar la atención.

			No voy a negar lo mal que me sentaba aquella afrenta. En el fondo la entendía porque ella jamás había experimentado aquella sensación tan real. Jamás podría hacerlo porque, al contrario de lo que piensa la gente, hay que creer para ver. Sí piensas que sólo creerás lo que vean tus ojos jamás podrás ver algo sobrenatural aunque lo tuvieras justo delante de tus ojos. Nuestro subconsciente es una herramienta muy poderosa, aunque la mayoría de las veces lo subestimemos.

			Luego busqué aliento y comprensión en mi familia pero tampoco lo encontré. Sé que mis familiares más cercanos me quieren mucho así que no tuve otro remedio que agradecerles su consuelo aunque no me sirviera de nada. Sé que para problemas terrenales podía contar con ellos pero esto escapaba a su limitada comprensión así que no me quedó más remedio que continuar mi búsqueda. 

			Me di cuenta de que al contrario de lo que había pensado en un principio, no había perdido el tiempo tan sólo había reforzado mis vínculos familiares y gracias a ello me había dado cuenta de que debía salir de mi círculo de confianza, aquel en el que te sientes seguro y que suele ser tu gente más allegada. Debía emprender yo solo mi camino y seguir a mi corazón y no a la razón. Tal vez así pudiera encontrar algo; ver más allá de lo que ven nuestros limitados ojos y sentir con el alma no con el raciocinio como solemos hacer.

			Intenté explicarle esto a mi amada Rosa en nuestra coqueta casa de la Avenida de la Albufera en el obrero barrio de Vallecas, pero fue imposible. No me entendió ni me creyó, es mas en su mirada pude certificar que creía que la estaba mintiendo, que me estaba viendo con otra chica. Se puso histérica, me empezó a gritar y a llorar como si la hubiera roto el corazón y la hubiera apuñalado el alma, cosa que probablemente hice sin intención.

			Me gritó cosas como sí estaba loco y que por qué quería cambiar nuestra idílica vida si estábamos tan bien juntos y nos queríamos tanto. La contesté que la quería mucho pero que no podía seguir viviendo sin saber que fue de aquel sueño que durante un tiempo me atormentó y que ahora qué ya no lo tenía sabía que era un mensaje o un aviso de alguien sobre algo que tenía que hacer. 

			Aquello terminó de enfurecer a Rosa que me miraba como sí hubiera perdido la cordura. Esa cordura que produce el estado del bienestar que todos anhelamos desde pequeños y que la sociedad nos inculca y enseña: crece, estudia, busca pareja, ten hijos, hipotécate para pagar la casa, gasta el dinero en chorradas, vuelve a hipotecarte por cosas más superfluas, ten más hijos, haz horas extras para quitar puestos de trabajo y que el año que viene te lo vuelva a quitar la Agencia, gasta tu poco dinero comprando cosas molonas que nunca te harán falta...

			Rosa me miro con cara de desprecio, resopló y con una tranquilidad inusitada en ella me dijo: “Si te has enamorado de otra me lo dices, lo dejamos y punto. Me voy a vivir con mi madre una temporada, sí de verdad me quieres lucharás por mí. No digas nada ni trates de impedirlo. Adiós”.

			Tras esto se dio media vuelta, cogió una pequeña maleta que teníamos para los viajes de los vuelos “low-cost” la llenó rápidamente de ropa y se marchó dando un sonoro portazo. No sin antes dejar su juego de llaves colgadas en el porta-llaves que tenemos detrás de la puerta.

			Estuve a tiempo de detenerla y de decirla lo mucho que la amaba, que no podría vivir sin ella. Quería cubrirla de besos y caricias para que me perdonara, que todo volviera a ser como antes. Pero algo me hizo reaccionar y me desconcertó totalmente el hecho de que había dejado las llaves dentro de la casa, estaba claro que no pensaba volver al menos en una larga temporada. 

			Por un momento me sentí dolido pues con todo el amor que la profesaba y ella no había podido comprender lo importante que era para mí esa búsqueda. Además de no creerme se pensaba que no le era fiel y que me estaba viendo con otra. Acusación injusta porque, para bien o para mal, la quería demasiado como para fijarme en la voluptuosidad de otras mujeres. Parecía como si estuviera deseando que pasara algo para montar el numerito y acabar con nuestra relación.

			Para no pensar más en eso decidí encender el ordenador y buscar información sobre lo que me estaba pasando. Mientras el ordenador se encendía pues decidí ir a la nevera a por una cerveza bien fresquita, uno de mis mayores vicios que con el tiempo se fue convirtiendo en una especie de culto religioso. Podría vivir sin muchas cosas pero verme privado de cerveza sería como sí me fueran matando poco a poco en vida.

			En ese instante todos mis sentidos se dispararon, el vello de mi piel se erizó y comencé a temblar porque algo me avisaba de que estaba en peligro. Era como si tuviera un sexto sentido que me avisaba de que huyera de allí, que escapara antes de que perdiera la vida.

			Cerré despacio la nevera y me di poco a poco la vuelta. Cuando lo vi emití un grito de terror. No sabía que era aquello pero se parecía mucho a un ser de la mitología griega. Aquel al que llamaban Sátiro. Estaba frente a mí con sus enormes cuernos, su mirada torva y desafiante y esa horrenda mezcla entre hombre y cabra.

			¿Qué clase de animal extraño eres? 

			Pensé con una mezcla de repulsión y pánico. 

			Creía que solamente lo había pensado o quizás aquel ser me leyera la mente porque con una voz tétrica y agónica me susurro unas enigmáticas palabras: “Todas las leyendas y mitos tienen un grado de verdad. Abre los ojos del alma para que puedan mostrarte tu pasado e iluminarte hacia un nuevo futuro, en el que crearás nuevos conflictos. Pero aprenderás cosas que jamás soñaste. Sigue el camino de la Magna Dea, ella sabrá iluminarte”.

			Antes de que pudiera responder, aquel extraño ser me echó una furibunda mirada como avisándome de lo que me pasaría sí le seguía o trataba de buscarle, así que no hice nada ni dije nada cuando metió sus casi tres metros de envergadura por la minúscula ventana de la cocina y desapareció de mi campo visual. Intenté no hacerlo pero me asomé a la ventana y lo que vi me heló el corazón:

			Decenas de enormes gatos, los más grandes que haya visto yo nunca, rodeaban al enorme sátiro que bailaba al son de su armónica de cañas. Tras escuchar aquella embriagadora melodía mi cuerpo empezó a agitarse al ritmo de la música, intentando seguir aquellas repetitivas y pegadizas notas musicales.

			Intentaba dejar de bailar pero no podía controlar mis actos y de mi boca surgió una extraña canción que nunca antes había escuchado y que creía no conocer pero parecía como si me la supiera de memoria.

			“El espíritu y la carne,

			la luz y la oscuridad,

			el amor y el odio,

			el ying y el yang.

			Los grandes sufrimos solos.

			Nos levantamos en soledad,

			pero encontramos la felicidad,

			sí el mundo sonríe

			y es feliz a nuestro alrededor.

			no desesperes ni interrumpas 

			la búsqueda de lo que crees 

			imposible pues todas las leyendas

			y mitos tienen un grado de verdad.

			Sólo la Magna Dea podrá iluminar

			tu razonada oscuridad.”

			Me asuste al ver que conocía una canción que creía no haber escuchado en mi vida. De repente, la música ceso y dejé de cantar y bailar. Volví a mirar y la bucólica escena había desaparecido. 

			Ya no había ni rastro del Sátiro ni de sus enormes gatos. Una inquietante soledad acechaba la calle.

			Rápidamente cerré la ventana y volví al confort del hogar, intentando obviar que lo que acababa de pasarme era algo que escapaba a mi humana comprensión. Un poco consternado aún, volví al comedor a pensar en lo sucedido y en la pantalla del ordenador sólo se veía negra con unas enormes letras en rojo sangre que me informaban sobre el siguiente paso a tomar:

			“Busca a la Magna Dea, ella iluminará tu alma”

			Ni siquiera me asusté ni me paré a pensar en porque había aparecido eso en mi ordenador, y más después de haber visto a un Sátiro en mi cocina. Lo único que hice fue meterme en internet para buscar que era la Magna Dea. Rápidamente, mis tíos adoptivos (Tío Google y Tía Wikipedia) me informaron de quien era “La Magna Dea”.

			La Magna Dea, la primera mujer, la madre de todas. Según diferentes mitos y leyendas era el nombre que le daban a Lilith, coetánea de Adán y perturbadora de la paz y las almas de los mortales.

		


		
			Capítulo II:

 UNA EXTRAÑA ACADEMIA

			“Sintió que un frío glacial

			le devoraba el alma 

			mientras la conciencia del 

			maestro entraba en su mente 

			y la exploraba soltando uno

			por uno los hilos de

			su voluntad.”

			(“El Valle de los Lobos” de Laura Gallego García, 2000)

			En un lejano lugar, tanto que no aparecía en ningún mapa, en un tiempo indeterminado que bien pudo ser en un lejano pasado o en un actual presente en otra línea temporal existe una colina llamada por los nativos: “Deusmon, la montaña de Dios”. Debido a su enorme altura, el pico de la montaña parece estar tocando las nubes. Es un espectáculo visual muy bonito y además tiene una gran intimidad ya que son muy pocos los humanos y casi ninguna criatura mágica los que han escalado hasta lo mas alto de la cima. Muchas veces por miedo a molestar al “Dios de las Montañas y las Cumbres, Montang “, el cual tiene allí su morada junto a su séquito de Gigantes y Trolls, los cuales vigilan de que nadie se acerque hasta su lugar de descanso.

			Algunas personas intentaron subir hasta la cima convencidos de que esa historia no era más que mitología o cuentos de viejas para asustar a los más pequeños pero los adversos cambios repentinos de en la climatología frenaron estas excursiones. Casi siempre eran repentinos, y algo misteriosos, cambios en el clima. De un buen tiempo se pasaba a un aterrador ciclón o a un diluvio tan grande que en seguida se encharcaban los caminos y hacía imposible el seguir la marcha; así que la expedición no tenía más remedio que darse la vuelta y en, la mayoría de los casos, los Sherpas abandonaban la expedición por riesgo a molestar a Montang y no querer incurrir en su ira.

			Las restantes criaturas mágicas que no eran ni Trolls ni Gigantes que vivían por allí, nunca subían tan alto ni siquiera en caso de grave peligro. Ellos tenían asumido de que no debían subir pues su instinto les decía que no lo hicieran y ellas se guiaban por el instinto.

			En lo más alto de la cumbre, allá donde el suelo estaba siempre nevado y las temperaturas eran muy bajas, existía un edificio de dimensiones estratosféricas. Tan alto que el ojo del hombre no alcanzaba a ver su final, ya que parecía que era el lugar por donde bajaban los Dioses a la tierra, y tan ancho que se necesitaban varios días a caballo para recorrerlo.

			Aquel edificio era un perfecto desconocido para la mayoría de los seres que vivían en el Mundo Mágico pues muy poca gente lo había visto con sus propios ojos y los residentes se había encargado a lo largo de la historia de que aquel lugar no apareciera en ningún libro ni documento. La privacidad para ellos era fundamental pues su buen desarrollo dependía el buen funcionamiento tanto del Mundo Mágico como del resto del universo. Ellos debían estar siempre alerta para que no hubiera ningún fallo espacio-temporal cuando cualquier criatura atravesara un portal para dirigirse de un mundo a otro o de una época a otra. 

			Esta última opción era la más peligrosa pues no se debía interferir en la época líneas ya que cualquier acto que la interrumpiera sería una catástrofe que podía desembocar en una hecatombe para los habitantes de ese mundo ya que se podía desarrollar un “efecto mariposa” de imprevisibles consecuencias. 

			Pocas veces permitían los Dioses que alguien viajara en el tiempo ya que sabían las desastrosas consecuencias que eso podría acarrear y la mayoría de los seres mágicos también lo sabían desde que nacían así que ninguno lo hacía ni siquiera lo intentaban pero los humanos eran de otra manera.

			Tan solo unos pocos, los más inteligentes y de buen corazón, lo entendían y ni siquiera contemplaban la posibilidad de hacerlo pero los más curiosos y los ignorantes, que se creían cultos, eran los más peligrosos pues por su culpa, las pocas que se habían conseguido escapar al control de “La Academia” se habían producido irremediables hecatombes como la desaparición de alguna raza en ese mundo o el cambio repentino de los acontecimientos en la línea temporal, lo que hacía que no se produjeran hitos importantes como el descubrimiento de alguna vacuna o la invención de algún aparato tecnológico que sirviera para el avance de la propia ciencia humana.

			En la Academia lo sabían y se preparaban para posibles incursiones humanas en el tiempo. Para preparar bien a los residentes cada uno estudiaría aquello para lo que estuviera bien preparado. Se crearon diferentes Facultades o Ministerios que velaban para que los mundos y las líneas temporales siguieran su rumbo correcto.

			Los Residentes son los que viven habitualmente en el centro y que velan por el buen funcionamiento de la Academia, ya que hace falta mucha gente para que tanto los profesores como los alumnos estén en perfecto orden y tengan todo lo necesario para dar clases durante el año académico, el cual dura igual que los años naturales terminando el curso cuando acaba el mes de Diciembre, haciendo coincidir la fiesta de fin de año con la de fin de curso, siendo este el único día en todo el año en el que se permite la fiesta y la ingesta de alcohol en todo el recinto de la Academia. 

			Durante el curso académico se prohíben las fiestas, salvo las organizadas por la dirección de la Academia y tampoco se permite beber alcohol fuera de la cantina, la cual abre solamente al mediodía y permanece abierta hasta la llegada de la medianoche, momento en el cual Sagres, el Gigante que la regenta y que es muy estricto con el horario, cierra hasta el día siguiente.

			El curso académico comienza a finales de Febrero del año siguiente, época en la que el duro invierno que asola aquel lugar comienza a remitir y las nieves comienzan a fundirse. Los alumnos deben estar dos días antes del inicio escolar, obligatoriamente salvo causas autorizadas y permitida por la dirección. 

			Esto se hace así para que los alumnos conozcan el lugar: sus dormitorios, las dependencias comunes e ir adquiriendo el material necesario para comenzar un nuevo curso. También es obligatorio asistir a la ceremonia de inauguración para ir familiarizándose con la gente y las costumbres de la Academia. 

			Ser alumno en este sitio es un gran privilegio pero requiere un enorme esfuerzo y sacrificio ya que está totalmente la comunicación con el mundo exterior y la gente que acude sabe que estará diez meses sin ver a su gente más querida, algo que la mayoría de la gente no puede soportar y piden abandonar a mitad de curso, algo que supone su expulsión inmediata y la prohibición de volver a estudiar en la Academia.

			Eso sin contar con el lavado de cerebro que te harán los Guardianes del Templo, que son unos monjes expertos en magia y que velan por que nadie conozca ni el emplazamiento ni ningún secreto de la Academia.

			Porque esa es otra cuestión importante, no penséis que esto es una academia al estilo de Harry Potter. No, esta no es tan bonita ni tan romántica. Esta es real y la vida aquí es muy dura. No tiene nada de maravillosa y muy poca gente tiene la oportunidad de poder estudiar en la Academia; siendo muy pocos los que consiguen terminar su carrera. En cuanto alguien suspende un curso se le da la oportunidad de repetir el curso pero jamás puede repetir por segunda vez ya que se le expulsará del recinto, lo que significa que antes vendrán los Guardianes del Templo y le harán el correspondiente lavado de cerebro con todo lo relacionado con la magia, hechicería y portales temporales. 

			Siempre se devuelve al alumno a su casa pero con la condición de someterse al correspondiente lavado cerebral, salvo el caso de que puedan quedarse como residente pero no todos pueden valer para ello ya que en esas contadas ocasiones el alumno ha debido demostrar su valía con algo no relacionado con el Mundo Mágico pero que es muy útil para el centro en alguna tarea fundamental para el funcionamiento cotidiano del centro, como puede ser mantenimiento, cocina, biblioteconomía, etc.. Y que ha demostrado con creces su implicamiento en la Academia. En ese caso pueden llegar a ser Residente. 

			Los Residentes son los seres que viven casi todo el año en la Academia y que salen en contadísimas ocasiones del lugar. Siempre con permisos especiales y sujetos a vigilancia mágica para que no se vayan de la lengua. Les aplican una técnica temporal infalible para que los Residentes se sometan a la magia y no puedan hablar de la Academia con nadie ajeno a ese lugar. Pero es muy difícil pasar a ser uno de ellos ya que, además de que, se cumplan los requisitos antes mencionados se tiene que contar con el visto bueno del Consejo de los Grandes Magos, que son los mejores y más veteranos magos y hechiceros que hay en el Mundo Mágico.

			Cada disciplina mágica que se estudia en la Academia está representada por un Gran Mago, que habla por su Ministerio. Su palabra es ley y no puede revocarse ni discutirse salvo en época de guerra o emergencia en la que se tomará la decisión más adecuada para la supervivencia del centro, sin importar lo que haya que hacer al respecto para ello.

			El número del consejo de Grandes Magos es variable. Antiguamente solo era uno por disciplina mágica pero en la actualidad se celebra cada cuatro años un torneo entre los mejores magos de todos los planetas y dimensiones conocidas. Habitualmente, el torneo siempre lo ganaban los magos de la Academia pero en las dos últimas ediciones se impusieron dos hechiceros de dos mundos diferentes. En el reglamento del torneo explica que sí el campeón del Gran Torneo de la Magia quiere formar parte del Consejo de los Grandes Magos podrá hacerlo siempre y cuando reniegue de su vida anterior y pase a formar parte, para siempre, de la plantilla de la Academia. Por eso, en la actualidad, hay dos magos más que ramas académicas, situación que es inédita en la historia y hasta que uno de los esos Grandes Magos no fallezca, cosa poco probable pues suelen vivir siglos, la situación perdurará durante un largo tiempo.

			Otro edificio importante en la Academia es la Gran Biblioteca. Posiblemente la mejor biblioteca de todos los tiempos, mundos y dimensiones conocidas. De dimensiones imposibles para el razonamiento humano abarca todo el saber de todos los mundos desde el principio de los tiempos hasta el final de los multiversos. En esta biblioteca está restringido el acceso al público en general y, vigilada por grandes dispositivos y seguridad, los alumnos del último año y los Residentes tienen acceso a las cuatro primeras plantas siendo imposible que puedan acceder a partir del 5º nivel, privilegio reservado para el Consejo y los profesores. 

			Los cuales tan sólo pueden acceder hasta el nivel 12, el máximo hasta el que les está permitido el acceso. Para el resto de alumnos existen pequeñas Bibliotecas, una por cada rama de la magia que se imparte en la Academia con todo lo necesario para su estudio y formación.

			Otro espectacular edificio es el Polideportivo, que ya quisieran tener muchas ciudades humanas. Está claro que a los Magos, especialmente los más jóvenes, les apasiona el Quidditch ya que es la única posibilidad de poder volar y usar la magia al aire libre en la Academia pero también les gustan otros deportes más conocidos por nosotros como: Fútbol, baloncesto, cricket, natación, esgrima, atletismo... Y otros más peligrosas como la Supervivencia en la que dos contrincantes se encierran en un laberinto mágico y deben pasar diferentes pruebas mágicas para ganar. Para poder participar los jugadores tienen que tener un mínimo de nivel y dominio de la magia para pasar las pruebas ya que hay varias categorías siendo la profesional muy peligrosa, ya que pone en peligro la vida de los contrincantes dándose el caso de que en cada jornada siempre muere algún jugador que era menos bueno de lo que se pensaba.

			Podríamos estar describiendo aquí más lugares y cosas de la Academia pero nos llevaría demasiado tiempo y espacio, así que mejor la iremos conociendo poco a poco según llegue el momento...

		


		
			Capítulo III:

BUSCANDO A LILITH

			“ Me sentía perdido en medio de 

			la nada intrigado, decidí levantarme

			y continuar mi camino, pero un 

			sonido en especial me hizo

			recapacitar. 

			Antiguas leyendas versaban 

			sobre aquellos bosques donde, 

			según viejos relatos, se 

			habían sucedido numerosos 

			rituales arcanos...”

			(“Relatos desde el Umbral” de Roberto Julio Álamo, 2007)

			Sabía que me esperaba un largo camino y que la búsqueda no iba a ser nada sencilla pero también sabía que algo me había hablado en sueños.

			En mi interior no paraba de pensar porque estuve tanto tiempo soñando lo mismo y luego aquel extraño recuerdo se esfumó.

			¿Por qué pasó eso? ¿Era un aviso del destino de que algo estaba por venir o era algo que debía hacer?

			Estaba claro que los acontecimientos se habían desatado en las últimas horas y que no era normal lo que me estaba pasando pero lo que más me asustaba de todo no era que un enorme y feo Sátiro se me apareciera en la cocina ni que en la pantalla de mi ordenador apareciera mágicamente la palabra “Lilith” sino lo que realmente me asustaba era mi obsesión por ese sueño.

			Rápidamente me bebí la cerveza, más que nada para quitarme el estrés que tenia y comencé a buscar por internet a “La Magna Dea”, la madre de todo. 

			Me quedé sorprendido de la cantidad de información que había en la red sobre Lilith y en como cambiaban los datos de la religión Hebrea a la Cristiana. Incluso aparecía en varios mitos budistas. En ésta religión era donde la trataban de una manera más benigna que en el resto de religiones y mitos la tachaban de traidora, amante de Lucifer o madre de los Demonios y de otras cosas peores...

			En Mesopotamia, las antiguas tablillas decían que el origen de Lilith se hallaba en dos Demonios femeninos llamados Ardat Lili y Lilitu, los cuales se relacionaban con el espíritu maligno Lilu. En su mitología la palabra “Lil” significaba “espíritu”, “viento” o “aire fuerte”.

			Pasando a la religión predominante en Europa y América Latina, el catolicismo, pude comprobar cómo en las Sagradas Escrituras cuentan que Lilith fue la primera mujer de Adán. Aparece en diversos pasajes bíblicos:

			- Génesis ١,٢٧: “Creó pues Dios al ser humano a imagen suya, a imagen de Dios los creó, macho y hembra.”

			- Isaías 34,14: “ Los gatos salvajes se juntarán con hienas y un sátiro llamará al otro; también allí reposará Lilith y en él encontrará descanso.”

			- Génesis 2: “...luego de la creación de las aves, las plantas , etc, hace entrar en un sueño profundo a Adán y le da a Eva. Adán exclama: “ésta sí…” . Ésta sí, ésta es parte mía porque salió de mi, la otra no , ésta será llamada varona porque salió de mi.”

			- (Versión Hebrea, Isaías 34): “ Las fieras del desierto se encontrarán con las hienas, y la cabra salvaje gritará a su compañero; y Lilith la reina del infierno también tendrá allí morada, y hallará para sí reposo eterno.”

			En la religión hebrea siempre la caracterizan como la madre de los Demonios y aparece en diversas fases del Talmud:

			- “ Lilith no tuvo hijos con Adán. Los únicos hijos de Lilith fueron los Lilims, seres demoníacos, que concibió con Samael y otros demonios...”

			- “Lilith estaba hecha con arcilla, igual que él. Era hermosa y libre. Adán y Lilith nunca encontraron la paz juntos, pues cuando él quería acostarse con ella, Lilith se negaba, considerando que la postura recostada que él exigía era ofensiva para ella. ¿Por qué he de recostarme debajo tuya? - preguntaba - Yo también fui hecha de polvo y, por consiguiente, soy tu igual”

			- “ Samael, el ángel que se rebeló contra Yavhé y cayó derrotado al abismo, como esposo de Lilith. Ambos concibieron, durante su estancia el Mar Rojo, tres hijos o Lilims -seres medio humanos, medio demoníacos.”

			En algunas leyendas varia un poco la historia pero resumiendo dice que después de que Dios creara a Lilith y se la presentara a Adán todo fue bien en un principio, incluso estuvieron enamorados un tiempo pero Adán se creía superior a Lilith. 

			En cambio ella se consideraba igual que él no inferior. Empezaron los problemas y las discusiones y Lilith, hastiada de la situación decide abandonar el Paraíso pero no puede al no conocer su verdadero nombre pues en el Edén no tenían conocimiento de nada, tan sólo vivían y disfrutaban en supuesta armonía.

			Entonces Lilith, muy astutamente, se va a hablar con Dios y consigue convencerle para que le diga su verdadero nombre y en cuanto se lo aprende abandona el paraíso. Pero esto tiene un efecto demoledor para ella pues aquel que abandone el paraíso o sea expulsado se convertirá automáticamente en Demonio y dejará de ser humano o Ángel.

			Desde que partió del jardín del Edén las historias cambian, difieren y se tergiversan pero resumiendo dicen que se convirtió en aliada de Lucifer, llegando éste a sentir un gran aprecio por ella y que se dedicó a vengarse de Adán y de Dios matando hombres y niños. Recuerdo que pensé que algún día podría escribir una historia sobre algo parecido.

			Me llamo mucho la atención lo de Lucifer, no que la cogiera en su seno, lo cual es normal para vengarse de Dios. Sino el hecho de que hasta en textos sagrados reconozca que Lucifer la cogió un gran cariño. Vaya novedad ¿Pero no era Satanás el príncipe del mal y de las tinieblas? Entonces, ¿Por qué siente gran afecto por una humana aunque luego se convirtiera en Demonio?. Si se odia tanto como nos han hecho creer no se puede amar mucho. Aquí algo se me escapaba así que victima de insuperable afán por adquirir conocimientos decidí seguir investigando. A esto se le unía el hecho de que como estaba desempleado y no tenía nada mejor que hacer que aprender cositas nuevas pues decidí seguir buscando información pero no sólo por internet sino en esos lugares de culto a los que antes la gente iba a leer, aprender, a estudiar o a que le prestaran un libro y que ahora utilizan para charlar, hacer ruido o a jugar con el móvil. Obviamente, me refiero a las Bibliotecas.

			Como en la mayoría era imposible leer y mucho menos estudiar algo debido a que en un andén de metro hay más silencio que en su interior, decidí irme a la madre de todas las que hay en Madrid: a la Biblioteca Nacional, una joya de nuestro patrimonio cultural situada en el céntrico Paseo de Recoletos madrileño.

			Allí sí que impera un silencio absoluto, de hecho sino guardas silencio cuando te lo piden pueden llegar a expulsarte y, en casos extremos, llegar a retirarte el carnet. Eso unido a que los propios usuarios te lanzaban miradas furibundas llenas de odio y rencor por sólo pasar la página de un libro o por susurrar algo hizo que este lugar se convirtiera en mi templo favorito. De hecho la mayor parte de la información verídica que encontré fue aquí ya que en Internet por cada cosa verdadera hay siete bulos así que me dediqué a estudiar como en los viejos tiempos: Libro, papel y lápiz.

			Al principio me costó un poco eso de escribir pues se me había olvidado gracias a los teclados de los ordenadores e incluso lo pasé mal pues me salían ampollas en los dedos, pero con el tiempo obvié las agujetas en los dedos y hasta me gustaba eso de escribir en una hoja sin dejarte la vista en un dispositivo electrónico.

			Continuando con lo que encontré sobre Lilith, os puedo decir que en la religión hebrea, la cual se escribe en la Torah se cuenta algo parecido hasta que se sale del paraíso.

			Después dice que en el instante que abandona el Edén es para juntarse con unos demonios, que dominaban aquellas tierras, para formar una nueva raza de demonios más poderosos. 

			Mientras tanto, Adán echaba tanto de menos a La Magna Dea que le suplicó a Dios que la perdonase y que la trajera de vuelta junto a él. Al principio Dios no quiere pero viendo lo mal que lo pasa Adán y conmovido por su increíble dolor decide llamar a tres ángeles a buscarla: Senoy, Semangelof y Sansenoy. Su misión es buscarla y traerla de vuelta al paraíso.

			Cuando por fin la encuentran, la exigen y que vuelva al jardín del Edén por mandato de Yavhé pero Lilith seguía enfadada con Adán porque no la quería considerar su semejante sino inferior a ella así que esta se negó a volver con los Ángeles. 

			Los cuales, ya advertidos por su Señor, venían con una orden contra la renegada: si no volvía con Adán ellos se encargarían de dar muerte a cada uno de los hijos demonio por cada día que no quisiera regresar.

			Pese a la sutil amenaza, Lilith siguió firme en su posición inicial y no regreso. En vez de esto, enojada por la advertencia de Dios, Lilith lanzó otra amenaza:

			“Si Yavhé es capaz de mandar matar a cada uno de mis hijos, yo me encargare de infligir dolor sobre todos los hijos de Adán. A todos los niños de hasta 8 días y a las niñas hasta 20 días de vida. Y, por si fuera poco me encargaré de atacar a los hombres durante el sueño, robar de ellos el semen y dar origen (con él) a nuevos demonios.”

			Para terminar la amenaza, Lilith proclamó que allá donde viera puesto el nombre de los tres ángeles, nadie en ese lugar estaría expuesto al peligro de sus acciones.

			Después de leer esto me quedé tan impactado que me convencí a mí mismo de que Lilith no era La Magna Dea sino que ella fue la fundadora del movimiento “Heavy Metal” y de nuestra forma de ver la vida.

			A partir de ahora, cada vez que vea su nombre la honraré como venero a mis antepasados ya que ella fue la primera mujer que se rebeló ante las dictaduras y el patriarcado.

			Además fue precursora de una estirpe de rebeldes, insultados y vilipendiados en los libros actuales religiosos y de historia para ensalzar el nombre de Dios pero los actuales libros de religión y las Biblias de ahora la han intentado ignorar y sacarla de la historia como castigo pero ella tan solo quería que Adán la tratara de igual y por eso fue amenazada y condenada eternamente. Curiosa forma de ver las cosas que tienen los Dioses en sus diferentes religiones.

		


		
			Capítulo IV: 

Los Trovadores

			“Reía los chistes, estrechaba

			las manos sonreía y retiraba 

			rápidamente las monedas 

			de la barra, como si de 

			verdad necesitara el dinero. 

			Entonces, cuando llego la hora

			de las canciones y todos 

			hubieron cantado sus

			favoritas y seguían queriendo

			mas, Kote se puso a dar

			palmadas desde atrás...”

			(“El nombre del viento” de Patrick Rothfuss, 2007)

			Existe en la Academia un edificio singular, recinto de lloros y alegrías. Único en juntar gente de diferentes pensamientos para un lúdico fin. Un sitio dónde los sueños se hacen realidad mientras que ésta se desvanece en los sueños. Jamás encontrarás en aquel apartado sitio nada similar.

			Para diferenciarlo de los demás, un mundano nombre le tuvieron que dar: Teatro de Esopo. En honor al famoso cuentista y otrora mago que confundió mito y realidad cuando el más grande de todos los tiempos iba a ser.

			Pero una inoportuna ingesta de extraños hongos hizo que viera zorros que hablaban, tortugas veloces y otros animales humanizados. 

			Demasiada imaginación hasta para el Mundo Mágico. Fue una pena porque había aprobado todo el curso de “Magia y Mitos aplicados”, uno de los más difíciles que se dan en la Academia.

			El Consejo de los Grandes Magos estaba desconcertado pues ya habían guardado un sitio en su torre para él, ya que el anterior mago había sido corneado por un furioso Minotauro meses antes y su plaza se encontraba vacante. Como vieron su estado y comprobaron que era peligroso para todos no tuvieron más remedio que hacerle el lavado de cerebro pero eso sí los Guardianes del Templo decidieron no borrarle sus “recuerdos mitológicos” como premio a su brillante historial académico aunque sí que le borraron todo lo referente a sus estudios en la Academia. 

			Así pues cuando devolvieron a Esopo a su mundo se convirtió en uno de los mejores narradores de cuentos que el mundo jamás conoció.

			Para que a nadie se le olvidara nunca la brillante carrera de un prometedor mago y de cómo se truncó todo por comer lo que no debía el Consejo decidió, por absoluta unanimidad, convertir el antiguo Teatro de los Sueños en el Teatro de Esopo pero no sólo cambiaron el nombre sino que también lo decoraron según sus fábulas. Todo un homenaje para alguien que nunca lo pudo agradecer pues murió sin recordar lo gran mago que fue y que los sueños que impartió en otra vida fueron fundamentados en un lugar mágico: La Academia.

			En este teatro se representaban diversas artes dramáticas pues para todos los magos y hechiceros era obligatorio escoger una asignatura de este tipo de arte así pues unos preferían teatro dramático, los bailarines danza, los chistosos teatro de la comedia, los más silenciosos mímica pero los que sabían hacer soñar y narrar historias escogían convertirse en Trovadores. En algunas ocasiones y como premio a su buen trovar, la Academia permitía que algunos de los mejores trovadores hiciera una “escapadita” al Mundo Mágico para recitar alguna de sus bellas historias aprendidas durante siglos de saber escuchar y componer. 

			Eso sí, aquellos que conseguían salir unos días del amurallado recinto de la montaña mágica eran hechizados para que no pudieran decir palabra alguna sobre la Academia y los tesoros que allí guarda. Para que aquellos se cumpliera ordenaban a algunas Hadas Malignas a que los vigilaran discretamente y, si era necesario, obrar en consecuencia pues no podían quedar cabos sueltos.

			Misteriosamente, casi todos los buenos trovadores eran humanos ¿Sería eso por nuestra capacidad por aprender historias o quizás por nuestro incesante interés por los chismorreos y cotilleos? 

			Simenon fue de aquellos jóvenes magos llenos de grandes historias y portadores de bonitos sueños pero pese a ser un buen mago e ir aprobando todos los cursos sus profesores se percataron que aunque supiera la rara habilidad de la magia su mejor don era el de trovar. Él estaba llamado a ser uno de los residentes encargados de hacer soñar a los demás magos, hechiceras, residentes, profesores, brujos y alumnos. Pero aquella decisión, lejos de enojarlo, le había producido una gran liberación. Cómo si algo que le oprimiera el pecho dejara de hacerlo y pudiera, por fin, respirar con tranquilidad. 

			Él soñaba cuando los demás permanecían despiertos y sabía contarnos sus sueños haciendo que nos metiéramos en ellos. Era feliz haciendo reír y los aplausos eran para Simenon su mejor medicina pues le embriagaban y le hacían seguir adelante.

			Pese a que era el mejor en el arte de trovar, que cantaba como los ángeles y que hacía reír como nadie en la Academia aún no era un Trovador, al menos no oficialmente aunque todo el mundo allí ya le consideraba como el mejor Trovador que había pasado por allí.

			Había aprobado con buena nota el último curso de su rama mágica por lo que el último requisito para ser Trovador era aprobar el examen final y la “Realidad Trovadora” como la llamaban allí que eran cuatro pruebas decisivas para convencer al implacable y veterano jurado de su buen arte.

			La noche anterior, Simenon no durmió nada pues estuvo ensayando la actuación del día siguiente ante un grupo de amigos en el mismo lugar, que sería al día siguiente, las pruebas finales.

			Cuando sus amigos se fueron a dormir el continuó ensayando hasta que al alba oyó entrar al residente encargado del mantenimiento del Teatro de Esopo así que salió a escondidas de allí para irse a desayunar algo a la cafetería antes de la “Realidad Trovadora”. 

			Allí conoció a Maigret una semi-elfa muy
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